¡Una experiencia increíble en India!
Estaba seguro que iría a India, pero no sabía el tiempo ni la forma. Dios tenía el control y debía esperar en Él. Lo más importante era Su promesa: Visitaría el campo, confrontaría mi corazón, Dios hablaría, y yo escucharía. Una primera reflexión: ser honesto consigo mismo sobre sus motivaciones y encomendarlo a Dios. Dios nunca nos deja sin una respuesta. Me compartieron que la agencia misionera ecuatoriana “Impacto Mundial” estaba programando un viaje corto misionero, sabía que Él estaba guiándome (Marcos 9:23), una segunda reflexión: dar sin temor ese paso de fe: hablar con las personas necesarias para el permiso, y arreglar las finanzas. Dios fue fiel en Su promesa.

¡Namaste India!
Como extranjero, sabía que tenía el rol de adaptarme para lograr la mejor convivencia posible. “No juzguen nada”, “pregunten lo que no entiendan, pero háganlo con amor, sean flexibles”, nos dijo nuestra líder Julieta Murillo.
Una tercera reflexión: confirmar que la mejor muestra de amor que podíamos darle a nuestros hermanos locales era nuestra disposición por aprender de ellos, hacernos como ellos, ser tolerantes, mostrarnos flexibles al duro aprendizaje. Detalles tan básicos como la comida picante, el aseo personal y la forma de tratarse hombres-mujeres en público, eran actos que reflejaban que “si bien éramos diferentes, veníamos de un mismo Padre”, y podíamos reflejar el mismo amor transcultural en Cristo. Antes de viajar aprendí algunas palabras en hindi. ¡Cuánto se maravillaban los locales! No hay mejor manera de relacionarse que ellos vean tu esfuerzo por aprender su idioma.
Ver cómo se tocaban ciertos temas tabú, me llamó la atención. A la muerte la ven como algo rutinario y cercano a la vida diaria. En Varanasi, era común cruzarnos en el camino con cadáveres vendados llevados sobre camillas, y cremados a orillas del río Ganges, también se lanzaban cuerpos muertos que flotaban a lo largo del río mientras se descomponían.
Una cuarta reflexión: el amor: la compasión ante tanta gente atada espiritual y socialmente a un estilo de vida esclavizador. El trabajo de los misioneros era admirable. Como Iglesia necesitamos tener una real percepción sobre la forma de trabajar en las misiones y apoyarlos. No es de extrañar que los obreros lidien con preguntas como “¿Ya fundaste la Iglesia?, ¿cuántas personas asisten?”. Aún la
Oscar Mejía, interesado en desarrollo comunitario y la Gran Comisión iglesia debe ser educada para no limitar la obra del Señor a lo cuantitativo. No es fácil adaptarse a la cultura, menos en India. Llegué a conocer un poco más de cerca el campo, pero más aun había logrado desterrar los temores y prejuicios que rodean a la palabra “misiones”. En India, muchos ministerios se enfocan en la atención de necesidades físicas o combatir injusticias específicas. Por ejemplo, muchos ancianos cuando no pueden valerse por sí mismos son abandonados por sus familias. Nos conmovió cuando nos acercamos a una de ellas quien, entre llantos, nos dijo que aún tenía la esperanza de seguir viviendo. La ayudamos y ante el tumulto del grupo misionero, un policía se acercó al pastor hindú que servía de traductor y le dijo que nunca había visto tal muestra de amor.
Luego pidió que oráramos por él. Otro ministerio que combate la injusticia sirve de refugio y alivio para niñas que habían sido raptadas y llevadas a la prostitución. Era desolador que los padres, en medio de su pobreza, vendieran a sus niñas por el costo de un televisor o algunos kilos de arroz o azúcar. Urge el mensaje de salvación de Cristo.
Última reflexión: Asumí que por viajar a India, ya los amaba. Necesitaba el amor de lo Alto para soportar, sufrir con otro, gozarme, ser tolerante, no juicioso y presto a no saberlo todo: era un aprendiz de la cultura, pero mucho más un aprendiz del misionero transcultural por excelencia: Cristo.

Un misionero me dijo:
1. Asegúrate que es voluntad de Dios: asegúrate que Él vaya contigo.
2. Ora hasta que te duelan las rodillas: persiste hasta tener una respuesta.
[bookmark: _GoBack]3. Pide a Dios para que tengas AMOR por esa gente.
